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Aproximación metodológica para el 
análisis del Paisaje Cultural Marítimo
aplicable al caso de Campeche
Jorge García-Llana

En el curso de las intervencio-
nes arqueológicas llevadas a 
cabo en la costa de Norrland, 
en Suecia, durante los años 
1975-80, el arqueólogo norue-
go Christer Westerdahl se dio 
cuenta del problema de ges-
tión que suponía la no inclu-
sión de los restos patrimonia-
les en tierra en las primeras 
investigaciones, en las que los 
elementos subacuáticos eran 
el objetivo principal. Sin em-
bargo, la perspectiva analítica 
se amplió al considerar que 

la cultura marítima no podía 
entenderse sin la visión global 
de todos los vestigios de acti-
vidad humana que se encon-
traban en esa zona, tanto en 
tierra como en mar, surgiendo 
la necesidad de acuñar un tér-
mino científico que contem-
plase esa unidad (Westerdahl, 
1992 y 2011). El término elegido 
fue el de paisaje cultural ma-
rítimo, que el propio Wester-
dahl definió como “utilización 
humana desde el punto de 
vista económico del espacio 

Portulano de Alonso de Santa 
Cruz de 1545. Representa la 
península de Yucatán con los 
rumbos y la localización de 
sus enclaves portuarios, así 
como los principales bajos y 
arrecifes y zonas a evitar por 
la presencia de bajos fondos, 
escollos o bancos de arena 
(áreas punteadas). Fuente: 
Archivo cartográfico del 
INAH-SAS Campeche.
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marítimo en barco: asenta-
miento, pesca, caza, transpor-
te y sus subculturas concomi-
tantes, tales como el pilotaje, 
el faro y el mantenimiento de 
los límites marinos” (Wester-
dahl, 1992: 5).

El autor escandinavo veía en 
estos yacimientos que el com-
portamiento humano no po-
día entenderse sin el análisis 
de todo el contexto que lo ro-
deaba, ya fuera en tierra como 
en mar, de tal modo que el 
yacimiento, o los objetos con-
templados en él, no podían 
ser estudiados de manera in-
dependiente, sino desde una 
perspectiva holística, donde 
además del componente ma-
terial, existe otro inmaterial, 
abstracto o indicativo, que en 
conjunción conforman un pai-
saje con unas características 
propias, que el hombre modi-
fica en su beneficio dotándolo 
de unas particularidades úni-
cas. En este sentido el paisaje 
se configura como una cons-
trucción histórica existente en 
la intersección entre cultura y 
espacio (Ford, 2011: 1).

De este modo, a través del es-
tudio del paisaje cultural marí-
timo se pretende comprender 
cómo los individuos de una 
comunidad costera percibie-
ron el mar y cómo se valieron 
del conocimiento derivado 
para constituir los paisajes y 
las sociedades en las que vi-
vían (O’Sullivan y Breen, 2007: 
15), para lo cual es esencial un 
análisis que contemple tanto 
la perspectiva desde la tierra 
hacia la mar, como del mar 
hacia la tierra, y que tenga en 
cuenta la evolución diacrónica 
de cada cultura marítima.

Bajo esa premisa descansa la 
visión americanista del mari-

torio propuesta por Chaponoff 
(2003). El antropólogo chileno 
enfoca su análisis del espacio 
marino yendo más allá de la 
percepción funcionalista (pro-
veedor de recursos o medio 
de comunicación), quien, a 
través de la experiencia etno-
gráfica, expone el mar como 
un espacio de identidad car-
gado de significado cultural 
donde se genera un estilo de 
vida característico de una co-
munidad marítima. Este con-
cepto adquiere una nueva 
dimensión tras su unificación 
con los trabajos sobre contex-
tos marítimos regionales del 
antropólogo mexicano Herre-
ra (2001), quien frente al enfo-
que incompleto que supone 
el trato de los sitios submari-
nos con presencia de acciden-
tes náuticos como entidades 
históricas diferenciadas, plan-
tea su unidad interpretativa 
para inspeccionar las razones 
de sus distribuciones dentro 
de un área tan extensa como 
la región del Golfo de México. 
De esta manera, maritorio y 
contexto marítimo regional 
confluyen bajo el concepto de 
maritorium (Herrera y Chapo-
noff, 2017), concebido como 
un escenario integrador de 
elementos físicos y cognitivos, 
de unidad del entorno marino 
y terrestre, en el que diversos 
grupos humanos, en ocasio-
nes muy diferentes, se han 
establecido durante determi-
nados periodos de tiempo, y 
en el que bajo circunstancias 
especiales, se ha mostrado 
como escenario de conflicto, 
en el que, para el continen-
te americano, ha supuesto la 
convergencia de las socieda-
des colonizadoras y coloniza-
das.

La relación histórica con el 
medio marino ha estado muy 
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presente durante siglos en la península de Yucatán. Está constatado 
que las sociedades prehispánicas que habitaron este territorio se va-
lieron de este medio para la obtención de algunos recursos básicos 
para su subsistencia, como vía de transporte entre regiones y como 
canal de comunicación para el establecimiento de redes comerciales. 
Este paisaje cultural marítimo sufriría un profundo cambio estructu-
ral a partir del siglo XV tras la arribada de los europeos, suponiendo 
importantes transformaciones socio-económicas. Campeche pronto 
se configuraría como principal puerto en la península y adquiriría un 
papel determinante en las relaciones comerciales con España al in-
corporarse a las rutas marítimas cuyo destino final era el puerto de 
Veracruz.

La actividad marítima en esta ciudad continuaría en los siglos veni-
deros hasta la actualidad, configurando un paisaje cultural marítimo 
con unas características propias. Para abordar su estudio se pretende 
en este artículo exponer brevemente algunas pautas que nos permi-
tan entender a grandes rasgos las posibilidades de análisis a través 
de un procedimiento metodológico adaptado a los medios disponi-
bles para este caso concreto.

Historiografía

En primer lugar, como es pertinente, se deberá comenzar por un ex-
haustivo proceso de vaciado bibliográfico sin discriminar por campos, 
que nos permita disponer de la mayor cantidad de información del 
área sobre la que nos centraremos. Esta revisión pretende recopilar 

Plano del entorno de Campeche de Luis Bouchard de Becour de 1705. Se representan algunos elementos terrestres, como caminos, 
estructuras principales, parcelaciones, ríos, montes, y se complementa con la información relativa a su espacio marítimo, en el que 
se indica la línea de bajamar, las profundidades en palmos y la localización del área de acción y fondeo de las embarcaciones. 
Fuente: Portal de Archivos Españoles (PARES).
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todos los datos disponibles y 
más actualizados en materia 
antropológica y geográfica.

Por otro lado, los fondos do-
cumentales contenidos en 
los archivos serán una fuen-
te imprescindible, ya que en 
ellos reside todo registro de 
las actividades humanas de 
un territorio generado duran-
te la historia del lugar. Ejem-
plos de ello pueden ser las ac-
tas de naufragios y otro tipo 
de accidentes marítimos; ofi-
cios relacionados con cons-
trucciones o reparaciones de 
edificios portuarios, murallas, 
torres, faros, fuertes, embar-
caciones, a veces acompaña-
dos de planos; testimonios de 
navegantes; descripciones de 
lugares; ayudas para la nave-
gación; diligencias por con-
trabando o piratería, y un lar-
go etcétera.

Para el caso de Campeche 
contamos con algunos ar-
chivos locales (Archivo Gene-
ral del Estado de Campeche, 
Archivo de la Casa Jurídica, 
Archivo Histórico de la Dióce-
sis de Campeche) en los que 
por desgracia solo se conser-
va material a partir del siglo 
XIX. Documentación relativa 
al área de Campeche puede 
encontrarse en otras regiones 
o países como por ejemplo el 
Archivo General del Estado de 
Yucatán, el Archivo General 

de la Nación, el Archivo Gene-
ral de Indias de Sevilla, etcé-
tera, así como en plataformas 
con recursos digitalizados 
online como el Portal de Ar-
chivos Españoles (PARES) o la 
Biblioteca Digital Hispánica, 
que además cuentan con una 
amplia colección de material 
cartográfico. 

Material cartográfico

Las representaciones carto-
gráficas realizadas en cada 
momento histórico nos per-
miten conocer de forma más 
eficaz la morfología de una 
ciudad, un puerto o un me-
dio físico, reconociendo ele-
mentos hoy desaparecidos o 
modificados como pueden 
ser las estructuras portuarias 
o urbanas, edificios relaciona-
dos con la navegación, zonas 
de fondeo, ríos, línea de costa, 
entre otros. las cuales pueden 
ir acompañadas de notas u 
otras informaciones como la 
batimetría, enfilaciones, se-
ñalizaciones de peligros o lu-
gares de refugio.

De entre las representaciones 
cartográficas podemos des-
tacar: 1) las cartas náuticas y 
planos de puertos y fondea-
deros, en las que de forma 
pormenorizada se recopilan 
datos útiles para el navegan-
te, tales como batimetrías, 
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composición del fondo, es-
tructuras portuarias, zonas a 
evitar por peligro de emba-
rrancamiento, faros, perfiles 
costeros y algunos edificios 
representativos como puntos 
de orientación; 2) portulanos, 
que si bien su función prin-
cipal es indicar los rumbos a 
seguir mediante el uso de la 
brújula, pueden aportarnos 
informaciones náuticas tales 
como puntos óptimos para el 
fondeo, así como placeres ro-
cosos y escoyos que suponen 
un peligro para las embarca-
ciones; 3) derroteros, textos 
a menudo acompañados de 
ilustraciones cartográficas 
realizadas por navegantes 
experimentados destinados 
a servir como manuales náu-
ticos, que recopilan datos so-
bre los vientos, el oleaje, las 
corrientes, zonas seguras, zo-
nas peligrosas, puertos y sus 
características, descripción 
costera, indicaciones, entre 
otros rasgos; 4) representa-
ciones idealizadas o artísticas, 
que indirectamente nos pue-
den ofrecer muchos datos 
útiles.

Para los tiempos más moder-
nos, especialmente el siglo 
XX, el desarrollo de la fotogra-

fía nos permitirá tener acceso 
a una cantidad importante de 
material que nos ayudará a 
conocer la evolución de nues-
tras costas de forma más fide-
digna. Esto incluye fotografías 
antiguas del área portuaria, 
así como imágenes aéreas de 
los diferentes vuelos realiza-
dos sobre territorio mexicano 
desde 1968 que nos permitan 
trabajar sobre el mapa actua-
lizado de las imágenes de sa-
télite y poder analizar la evo-
lución de la estructuración y 
distribución urbanística.

Restos arqueológicos

Como objetivo principal de 
la arqueología, es indispen-
sable conocer y estudiar los 
residuos de actividad huma-
na que se han ido generando 
fruto del aprovechamiento 
del entorno físico en el que 
ésta se desarrolló. Como de-
cíamos al principio de este ar-
tículo, debemos contemplar 
la unidad de los restos mate-
riales para una mayor profun-
didad de análisis.

En un espacio portuario como 
lo es la ciudad de Campeche 
disponemos de tres ambien-
tes diferenciados: el marítimo, 
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el de contacto y el terrestre 
(Cerezo, 2016: 150).

En el primero se incluyen: 1) 
los restos de embarcaciones 
hundidas (pecios), de cuyo 
análisis podremos extraer 
información relativa al nivel 
de tráfico marítimo de una 
determinada zona. Además 
mediante el tipo de embar-
cación, así como su carga, 
su arquitectura y materiales 
utilizados para su construc-
ción, podemos establecer 
cómo se estructuraban las 
redes comerciales (nacionali-
dad de las naves, su origen y 
destino, puertos con los que 
se conectan, o en el caso de 
puertos secundarios de quién 
eran dependientes, de dónde 
se extraían los materiales de 
construcción); 2) contextos 
de fondeadero en los que las 
deposiciones de materiales 
de diferentes periodos cro-
nológicos analizados en su 
conjunto pueden ser indicati-
vos de la presencia continua-
da de un tráfico marítimo en 
un área concreta, con lo que 
podremos determinar cuáles 
serían los puntos principales 
y secundarios de fondeo. Por 
otro lado, aquellas zonas que 
históricamente estén menos 

ligadas al tráfico marítimo, o 
bien, no se documenten res-
tos de estructuras portuarias 
en su proximidad, un contexto 
de fondeadero indicaría una 
actividad portuaria descono-
cida; 3) hallazgos aislados que 
pueden ser indicadores de un 
naufragio o de zonas de fre-
cuentación.

En los ambientes de contacto 
destacan aquellos elementos 
que suponen un soporte para 
la navegación o para el buen 
desempeño de las activida-
des realizadas en las zonas 
portuarias, cuya presencia 
mayor o menor nos indicarán 
el grado de desarrollo de una 
determinada zona y su rela-
ción con el medio marítimo. 
Entre estos elementos conta-
mos con estructuras erigidas 
en tierra pero que están en 
contacto directo con el medio 
acuático, tales como diques, 
muelles, varaderos, astilleros 
o centros de procesado de 
recursos marítimos con pisci-
factorías.

Otras estructuras asociadas 
a la actividad marítima o con 
su cultura se edifican en tie-
rra en el entorno inmediato 
del puerto, como fuertes y 
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otros edificios defensivos, to-
rres vigía a lo largo de la cos-
ta, faros o almacenes; o bien 
se encuentran más alejados 
en puntos del interior como 
áreas silvícolas destinadas a 
la producción naval o centros 
de intercambio de productos 
derivados de la maricultura. 
Se incluye también los restos 
pertenecientes a infraestruc-
turas viarias que conectaban 
las áreas de producción y de 
captación de recursos con el 
espacio costero.

Por último, los materiales ar-
queológicos de los yacimien-
tos terrestres supondrán una 
fuente de información com-
plementaria a los restos suba-
cuáticos. Estos nos aportarán 
gran cantidad de datos con-
cernientes al tipo de comer-
cio existente, como por ejem-
plo qué productos eran más 
demandados y por lo tanto 
con qué zonas existía mayor 
contacto, o bien qué era lo 
que más se producía o cómo 
funcionaba el sistema de re-
distribución y cuál era el área 
de influencia de un puerto, ya 
fuera a escala local, regional o 
suprarregional.

Análisis del marco 
geográfico

Las características geográ-
ficas de un espacio sobre el 
que se asienta una ciudad 
marítima pueden influir en el 
desarrollo de las actividades 
humanas que en él se des-
empeñan. En primer lugar, 
conocer la afección de los fac-
tores naturales sobre la nave-
gación en una zona concreta, 
a saber, mareas, corrientes, 
oleaje y viento, puede infor-
marnos de las posibilidades 
de prosperidad portuaria de 

Plano del Fondeadero de Campeche de Antonio Romero 
en 1797. Se muestra la distribución de las embarcaciones 
en el fondeadero, la profundidad en pies castellanos 
con la composición del fondo, las indicaciones del viento 
dominante y una rosa de los vientos para el trazado de los 
rumbos. De la costa destacan los accidentes geográficos 
representativos y la ubicación de la ciudad de Campeche. 
Fuente: Archivo cartográfico del INAH-SAS Campeche.
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Vista aérea de la ciudad y zona costera de San Francisco 
de Campeche en los años 40. A través de esta fotografía 
histórica observamos el aspecto del entorno marítimo 
antes de las remodelaciones modernas donde aún se 
muestra el antiguo muelle y la línea de costa mucho más 
retrotraída. Fuente: Campeche Antiguo (Facebook).

un espacio. Mediante las me-
diciones ofrecidas por institu-
ciones estatales dedicadas a 
tales efectos, que con precau-
ción puedan ser extrapoladas 
a otros periodos históricos, así 
como los datos recogidos en 
documentos de archivo como 
los derroteros, podemos esta-
blecer parámetros indicativos 
de la disponibilidad, en mayor 
o menor grado, de una zona 
como espacio portuario.

Por otro lado, mediante un 
repaso interdisciplinar que 
incluya los campos de la geo-
grafía, geomorfología, geolo-
gía, hidrología, meteorología, 
etcétera, podremos acercar-
nos al conocimiento de las 
características del ecosiste-
ma sobre el que se desarrolla 
una cultura marítima y cómo 
éste evoluciona a lo largo del 
tiempo por los propios ciclos 
naturales y cómo la influencia 
del ser humano lo ha condi-
cionado. Así, podremos dis-
poner de información relativa 
a: 1) procesos sedimentarios 
por deposición fluvial y su 
afección al avance o retro-
ceso de la línea costera que 
suelen estar relacionadas con 
las actividades de deforesta-
ción de los bosques del inte-
rior con fines agropecuarios; 
2) la morfología costera que 
puede indicarnos los lugares 
más propicios para el fondeo 
como refugio, lugar de capta-
ción de recursos, etc.; 3) la to-
pografía del entorno costero 
que puedan dar evidencia de 
los lugares más óptimos por 
su protección frente a vien-
tos, como guía natural para la 
navegación, para el estable-
cimiento de faros o atalayas 
y edificios defensivos, etc.; 4) 
composición del suelo para 
conocer los posibles cambios 
naturales que se pueden pro-
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ducir en las cuencas fluviales y 
desembocadura de ríos mediante 
procesos erosivos o sedimentarios; 
5) comportamiento del entrama-
do fluvial para determinar la capa-
cidad de uso de un torrente o río 
como vía de comunicación con las 
áreas interiores o como espacio 
de captación de recursos (pesca, 
puntos de aguada); 6) la estacio-
nalidad, que a través de los com-
portamientos meteorológicos nos 
permita establecer los periodos 
anuales más aptos para la navega-
ción.

Componente inmaterial

A pesar de la importancia de los 
restos materiales derivados del 
uso de un espacio, no puede man-
tenerse al margen de un estudio 
de paisaje el componente inmate-
rial inherente al desarrollo de una 
actividad humana.

Campeche no queda exento de 
una fuerte tradición oral vincula-
da a las actividades marítimas y 
que hoy en día continúa estando 
muy presente. A través del con-
tacto directo con las comunidades 
cuyo método de subsistencia siga 
ligado al mar, tendremos acceso a 
abundantes testimonios sobre la 
historia marítima del lugar. Así, po-
dremos disponer de información 

relativa al folclore local (historias, 
poesías, canciones populares, le-
yendas, chistes, cuentos…), a la lo-
calización de restos arqueológicos, 
al comportamiento de los agentes 
naturales en el medio marino de 
esa zona, las actividades que en él 
se desarrollan, los oficios depen-
dientes de esta actividad, etcétera.

Dentro de este componente in-
material la toponimia podrá pre-
sentarse como una fuente de 
información valiosa, ya que ésta 
puede venir impuesta de modo 
que designe algún tipo de carac-
terística de un lugar, siendo en 
las zonas costeras donde existan 
nombres que alberguen informa-
ción náutica, como puede ser la 
presencia de un bajo, de un an-
tiguo puerto o lugar de fondeo, 
un espacio peligroso o seguro, de 
un antiguo naufragio, de un sitio 
donde se desarrolle o desarrollase 
alguna actividad relacionada con 
el ámbito marino, etcétera. La to-
ponimia puede aportarnos: 1) to-
pónimos que permanecen inalte-
rados; 2) topónimos deformados, 
que a través de un reconocimiento 
etimológico puedan interpretarse; 
3) topónimos desaparecidos pero 
que aparecen en las fuentes do-
cumentales; 4) formas tradiciona-
les no oficiales que los lugareños 
utilizan o utilizaban para referirse 
a lugares de su entorno.
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Por último, parte de la cultura in-
material se encuentra en la nave-
gación. La forma de percibir el mar 
por parte de los navegantes daba 
lugar a construcciones culturales 
basadas en el conocimiento ad-
quirido por la experiencia (enfila-
ciones, apreciación de cambios de 
color, olores, observación de es-
trellas, nubes…) generando ubica-
ciones invisibles pero conocidas, 
así como las rutas marítimas que 
abarcaban desplazamientos de al-
tura o de cabotaje, perfeccionadas 
con el paso de los siglos gracias al 
aporte tecnológico, pero que en 
ningún caso supusieron elemen-
tos fijos, sino que se adecuaron a 
las condiciones cambiantes de los 
mares, a los imprevistos ocasio-
nados por determinados peligros 
(tormentas, ataques enemigos) o 
las necesidades de los navegantes. 

El uso de los Sistemas de 
Información Geográfica 
(SIG)

Los SIG son un conjunto de herra-
mientas y técnicas que nos van a 
permitir manipular una gran can-
tidad de datos con un alto nivel de 
detalle enfocados a obtener una 
mayor profundidad de análisis es-
pacial. Aplicado a los estudios de 
paisaje, ya sean terrestres o marí-

timos, podremos disponer de una 
perspectiva holística a través de la 
contextualización y el diálogo de 
elementos arqueológicos y natu-
rales sobre el territorio en el que se 
emplazan. Fruto de este proceso 
metodológico podremos interpre-
tar ciertos aspectos caracterizado-
res de una cultura marítima.

Los usos de esta tecnología ofre-
cen un amplio abanico de posibi-
lidades de complejidad variable, 
las cuales vendrán definidas por la 
cantidad de datos de los que dis-
pongamos, pudiendo moldearse 
a las necesidades del investigador 
según vaya progresando en el es-
tudio y vayan surgiendo nuevas 
problemáticas. 

Así, mediante la información ex-
traída del estudio previo podre-
mos realizar diferentes procesos 
y análisis sobre el SIG. Una de las 
posibilidades que nos ofrece esta 
herramienta es la georreferencia-
ción de diversos elementos, tales 
como cartografía histórica, super-
poniendo varios planos históricos 
para observar los cambios de la 
topografía y los entramados urba-
nos; o los hallazgos arqueológicos, 
tanto subacuáticos como terres-
tres, con los que poder visualizar 
su distribución en un contexto es-
pacial que nos permita ver la rela-
ción que tienen entre ellos y con el 
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entorno. Partiendo de estos elementos 
georreferenciados podremos acceder 
a análisis de densidad en un contexto 
subacuático, atendiendo a distribución 
de los materiales en la bahía de Cam-
peche que pueda ayudarnos a extraer 
patrones de frecuentación que nos in-
diquen de forma más específica las zo-
nas de fondeo más utilizadas y distin-
guir entre principales y secundarias; o 
análisis de visibilidad de los elementos 
náuticos (tanto en tierra como en mar), 
con lo que teniendo en cuenta su posi-
ción actual con respecto a la paleolínea 
costera y atendiendo a factores clima-
tológicos y físicos, podremos determi-
nar su alcance funcional (visibilidad 
de la luz de un faro u otras referencias 
costeras, distancia máxima de un pro-
yectil, etcétera). Por otro lado, conside-
rando el funcionamiento de las rutas 
de navegación y el comercio generado, 
dispondremos de la posibilidad de rea-
lizar análisis de conectividad. Con ello 
se pretende despejar algunas incóg-
nitas sobre el ámbito de influencia del 
puerto de Campeche, cómo se organi-
zaba el comercio de distribución, cómo 
se conectaba con otros puertos secun-
darios, etcétera.

El SIG además nos permite operar con 
los datos relativos a los factores natu-
rales, observando cómo han afectado a 
la utilización del espacio, o bien, cómo 
la acción antrópica ha condicionado la 
evolución del ecosistema. 

Para México, a partir de la base de da-
tos del Instituto Nacional de Estadísti-
ca y Geografía (INEGI) se tiene acceso 
a toda la información concerniente al 
ámbito geográfico a nivel estatal y na-
cional, con multitud de mapas y ortofo-
tos con las que poder trabajar sobre el 
SIG. De este modo se pueden tomar en 
consideración aspectos topográficos 
(evolución de la morfología costera), 
hidrográficos (accesibilidad a fuentes 
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de agua o transformaciones de las ca-
racterísticas fluviales), meteorológicos 
(como la afección de los condicionan-
tes náuticos a la navegación y su adap-
tación por parte del hombre).
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